DESMIENTA ANDE, DESMIENTA.
Ustedes me imagino que ya conocen el chiste “¿De dónde eres?-  ¿Yo?, vasco- Pero ¿cómo vasco si naciste en Murcia?- ¡Y qué pasa, pues!, ¿tú no sabes que los vascos nacemos donde nos da la gana?” Seguro que lo habían oído antes. Ahora les quiero contar un par de cosas de uno de estos vascos que nació donde le dio la gana. Se llama Ignacio Anasagasti y a éste le dio la gana de nacer en Cumaná, en Venezuela, yendo hacia Guecho, torciendo en Punta Galea y luego, todo seguido para que me entiendan. Bueno, pues a este caballero, (y permítanme que le llame caballero, porque no tengo el gusto de conocerle) ustedes, a nada que piensen un poco, lo recordarán porque, además de meterse continuamente con la Monarquía española, es de esos que llevan la boina incorporada a la calvicie de una forma harto extravagante. Poco importa. ¿Estamos centrados?, pues a lo que vamos. Resulta que la última de este venezolano, vasco de toda la vida, ha sido comentar en su blog que, según fuentes solventes que no cita, él era sabedor del destino vacacional de los príncipes de Asturias y que no fue otro que las islas Fiyi. Vamos, un notición de padre y muy señor mío y mucho más si se añade, como el venezolano vasco añade, que además se fueron “mientras jornaleros toman alimentos en Écija.” (sic) (Cosa esta que a mí me parece bien y rezo porque, no solamente en Écija sino en toda España, mientras los príncipes de Asturias hagan lo que hagan, los jornaleros, aunque ni seamos vascos ni de Venezuela ni de Écija, podamos seguir tomando alimentos). Total que, aprovechando que el Pisuerga pasa por Valladolid y que Javier Ayuso, director de Comunicación de La Zarzuela desmintió la noticia, nuestro venezolano vasco le soltó dos frescas. A saber: que el tal Ayuso “si tiene que mentir lo hace y se queda tan tranquilo” (sic)… por lo que dicen, y que si lo publicado en su blog era un rumor “Los rumores se acallan con la verdad y la información. La democracia es un régimen de opinión pública y ni Ayuso, ni Felipe, ni Letizia al parecer se han enterado.” (sic). Y cuando un servidor lee esta sarta de chorradas y angustiado por la situación tan delicada por la que está pasando nuestra patria, lo primero que piensa es que le importa un pimiento saber dónde han estado los príncipes de vacaciones. Y sigo, que ni sé en qué paralelo están las islas Fiyi, ni tengo ninguna gana de levantarme a mirarlo en el mapa, aunque soy conciente de que alguno va para lelo. Y sigo, que meter a los jornaleros de Écija (¿y por qué Écija?, ¡qué obsesión!) en esta película, es kafkiano. Y sigo, que decir “que la democracia es un régimen de opinión pública” me parece una definición tan extravagante como la especie de toca monjil que lleva puesta en la cabeza este bloguista vasco nacido en Venezuela y termino por pedir que a ver cuándo se van a dar cuenta de que no es labor de uno ir justificando los diferentes rumores que se vayan levantando a nuestro paso, que lo primero que hay que hacer es justificarlos debidamente, esperar la reacción si la hubiera, y dejar de una vez por todas eso tan vascovenezolano, de : “pues me han dicho, que parece ser que han oído, que no sé quién dijo que tiene una enfermedad tropical cogida por ser zoofílico y que no tiene cura y, ¡oye, si no es cierto, que lo desmienta!”. O sea, primero mentir y luego pedir que se desmienta. El mundo al revés. Así nos va. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben no tengan miedo.
